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"Parzival" de Wolfram Von Eschembach es el relato griálico
más esotérico y oriental de todo el ciclo del Grial. El

minnesanger y Frey Diego de Ucero se conocen en el castillo
de Montségur 

 

Capítulo 19 de nuestro ensayo novelado "Los Códices Templarios del Río Lobos. Los Custodios del
Grial" (3ª ed. 2002)

---------

La voz del minnesanger se fue apagando en mis oídos. Mis ojos veían que su boca seguía activa,
hablando por tanto, pero era incapaz de oírle. Definitivamente mi mareo se estaba agudizando. Sentí
un sudor frío recorrer mi frente, espalda y pecho, y ante el temor de caer al suelo decidí salir afuera.
Frey Isarn, sobresaltado, me acompañó. Respiré una y otra vez siguiendo la técnica del pranayama, y
que me aliviaría poco después.

Entramos de nuevo silenciosamente y escuchamos quietamente el resto de aquel singular trobar que
tanto me había perturbado. Lo que restaba no dejaba de ser tan intrigante y misterioso como lo oído.
Recuerdo, especialmente, que la vaina de la segunda espada de Parzival se llamaba "Memoria de la
Sangre", y que él y Feirefiz, sin saberlo, forman parte de la "Familia del Grâl" desde al menos tres
generaciones atrás. En el primer encuentro que tienen, ambos luchan entre sí, pues ignoran que corre
por ellos la misma sangre, pero cuando se reconocen como hermanastros y Parzival le dice que el
padre, Gamuret, ha muerto, Feirefiz dirá: "Hermano mío, tú y yo somos una sola personas, ¡como lo
es un hombre recto y su esposa! Mi padre, Gamuret, tú y yo somos uno, aunque podamos ser vistos
como tres distintas entidades. De este modo, tú estuviste luchando contra ti mismo. Y yo cabalgué a
combatir conmigo mismo, y con alegría me habría dado muerte. Luchando tan fieramente conmigo, tú
defendiste mi propia vida ...".

Seguidamente, Parzival le dirá a su medio hermano: "En la corte de Arturo encontraremos nuestra
verdadera raza, gente de cuya sangre hemos nacido". Y hacia allá se encaminarán. Feirefiz logrará
ver el Grâl y, casándose con su guardiana, Repanse de Schoye, se irá a la India, donde nacerá el hijo
de ambos: el Preste Juan. Parzival, por su parte, será reconocido como rey-sacerdote del Grâl, sanará
a su tío Anfortas al preguntarle cuál es el mal que le aqueja, y la tierra florecerá de nuevo.
Cuando minutos después, y una vez presentado ante Wolfram por frey Isarn, pudimos estar ambos a
solas, el minnesanger me desvelaría muchos de los misterios de su obra, a la que había dado como
título el nombre de su héroe, Parzival.

-Durante mi estancia en Tierra Santa pude contactar con un grupo sufí de alta iniciación, de ahí que
mi Parzival tenga un trasfondo sufí e indo-iraní, frey Diego. Mi descripción del castillo de
Munsalvaesche corresponde al simbolismo del Paraíso sufí. El Grâl es, en parte, lo que ellos llaman
"Intelecto Primero", el "Espíritu Universal del Mundo Primero", el de la Omnipotencia, "Âlam al-
Jabarût". Y la sagrada montaña" Qâf " del sufismo tiene su paralelismo en el infranqueable cerro de
Munsalvaesche, que tan parecido podría ser a este puch de Montségur" -me reveló mientras
paseábamos en derredor del castillo.

-Según vos, sire, la "Familia del Grâl" es como si fuera un solo ser, y lo que uno de ellos logra
repercute en todos debido a tal consanguineidad física y espiritual, ¿no es cierto?

-Así es, frey Diego. Es algo parecido a lo que acontece en la iniciación caballeresca de "A-Mor" a la
que pertenecemos los que formamos parte de la Gran Búsqueda y el Gran Retorno, entre los cuales
estáis los templarios del Círculo. Los descubrimientos y experiencias que tiene uno de nosotros han
de ser conocidos por los demás, y, en el mundo sutil de la hermandad espiritual que nos une a todos
nosotros, se traspasa a cada uno tal hallazgo y vivencia, de un modo u otro -respondió.

-¿Iniciación de A-Mor? -pregunté extrañado.

-"A-Mor", es "Sin-Muerte", frey Diego, y es también, como cantan algunos trovadores, lo contrario a
"Rom-a". Nosotros diferenciamos entre "Minne" y "Lieben". La "Minne" verdadera es auténtica
fidelidad, incorporada en la "Memoria de la Sangre". "Lieben" es el amor común y pasional. El primero
da origen a un "Hijo del Espíritu" y el segundo a uno de la carne -aclaró.

-Es como en la alquimia y en el tantrismo, por tanto.

-Ciertamente. En mi Parzival, para los que sepan interpretar los símbolos, he incorporado muchos
elementos alquímicos e incluso astrológicos. El Grâl, cual Piedra del Exilio o Deseo del Paraíso, es
como el "Lapis Philosophorum" de la alquimia. Otros autores han cristianizado el mito del Grâl y dicen
que es la copa de la última cena o la que trajo José de Arimatea a Provenza con sangre de Cristo
tomada en la cruz. Ese es el nuevo mito cristiano que el Cister apoya. El Temple también lo hace,
pero es porque sabe que detrás de tal símbolo se encuentra el caldero céltico de Dagda, o la bebida
de la inmortalidad de la India (soma), del mazdeísmo (amrita) o del orfismo (vaso de Dionisos). El
vaso tiene forma triangular, como el corazón, y, en verdad, este Graal o Grial cristianizado evoca el
misterio de la esencia divina, a la que situamos en el corazón. Mi Grâl, como esmeralda caída de la
corona de Lucifer, el Portador de la Luz, el Luzbel cátaro, es como el Tercer Ojo de Shiva. El Grâl es
"lo Santo", un poder perdido al concluir la Edad de Oro.

-Es, en definitiva, nuestro dios interior, la "Chispa Divina", la conciliación de todos los opuestos —dije.

-Tal vez lo sea, frey Diego. Tal vez lo sea...



Nos sentamos. Miramos las cumbres nevadas del pico de Saint
Bharthélémy, el Tabo y, más allá, los Pirineos. Le hablé de San
Juan de Otero y del Altar de San Juan del río Lobos. También le
referí alguna de las conversaciones mantenidas con mi tutor y frey
Cornelio de Caravaca. Él escuchaba atentamente. Finalmente le
referí algunas vivencias espirituales y biográficas; él, en
correspondencia, hizo lo mismo. Así me enteré que era bávaro y
que, tras regresar desde Tierra Santa a Germania, había obtenido
la protección del landgrave Hermann de Truringia que le había
donado un castillo.

-Mi iniciación tuvo lugar en Westfalia, frey Diego.

-Me sentiría muy honrado si me contarais cómo fue.

-Cerca del bosque de Teotoburg hay un paraje con cinco enormes
bloques de piedra al que llamamos el Sternsteine, tan sagrado o
más que Stonehenge, el templo megalítico solar de Bretaña. En
sus escarpaduras hay cuevas hechas por la mano humana. Hay
capillas rupestres en las que se han venido efectuando rituales
iniciáticos durante decenas de siglos porque allí la Madre Tierra se manifiesta con sus energías
telúricas. En una de las capillas más altas, en la que hay una tumba excavada en la roca y orientada
al sol naciente de verano, medité durante una noche solsticial siguiendo las indicaciones de mi
maestro. Y los primeros rayos de sol que iluminaron mi frente abrieron dentro de mí la puerta de la
iluminación. Luego subí a una de los bloques pétreos y balanceé durante unos minutos una piedra
móvil e inestable que hay en su cima, mientras dibujaba con mis dedos las runas en su superficie. En
este santuario sagrado, en el que mis ancestros rendían culto al fresno sacro de Irminsul -símbolo de
la columna que une el cielo con la tierra, del mítico Pilar del Mundo-, pasé a formar parte de la
Iniciación de A-Mor. De este modo era fiel a mi Minne puesto que el Irminsul fue quemado por
Carlomagno en el año 772, quien trece años más tarde impondría el cristianismo a los sajones bajo
pena de muerte. Y pese al bajorrelieve cristiano, que los monjes de Pederborn labraron en una de las
rocas convirtiendo al Irminsul en cruz cristiana, el misterio nórdico subsiste, pues la propia naturaleza
ha inscrito en una de las grandes piedras a Wotan, crucificado en el árbol Iggdrasil durante nueve
días y nueve noches hasta que descubrió la sabiduría por medio de las runas, quedó liberado,
alcanzó la inmortalidad y donó tales runas a los hombres para que pudieran seguir su ejemplo. Así
que Wotan fue el primero de los trovadores, frey Diego. 

-¿Qué propiedades tienen estas runas, sire?

-Basta aplicar la runa exacta en la zona del cuerpo que corresponde para que comencemos a sentir la
nueva Luz. Algunas runas son empleadas por vuestro Círculo cuando saludáis y otras se plasman en
la imaginería gótica a través de la posición del cuerpo, cabeza y extremidades. Ellas despiertan
vibraciones sutiles en nuestro cuerpo físico y etéreo, frey Diego.

Mas tarse Wolfram y yo subimos hasta el castillo para continuar hablando de otros muchos temas. 
Aquella noche, bajo el cielo estrellado más claro y poblado que he visto nunca, y en la cima del puch
de Montségur tuve un sueño: Frey Beltrán de Rennes, envuelto en un halo blanco y luminoso, me
daba un abrazo y, tras indicarme que tenía que viajar hasta Alejandría para entrevistarme con el
mayor maestro sufí de Oriente, ascendía en dirección a Venus como si fuera una pluma impulsada
por el viento. Supe así dos cosas: que mi tutor había muerto y que el sufismo, que frey Beltrán había
conocido en Tierra Santa como le aconteciera al minnesanger de Parzival, tendría que pasar a formar
parte de mi educación iniciática.

A la mañana siguiente me despedí de Wolfram von Eschembach y
emprendí junto a frey Isarn el regreso a Foix. En la encomienda
nos estaba esperando el obispo de Osma.

Enlaces relacionados: 
Sobre el libro "Los Códices Templarios del Río Lobos. Los
custodios del Grial" 
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